
  
    [image: The Cupcake Cottage ESPAÑOL]
  


  
    
      THE CUPCAKE COTTAGE ESPAÑOL

      
        
          [image: ]
        

      

      UNA HISTORIA DE AMOR ENTRE AMIGOS Y AMANTES EN EL HOCKEY

      
        HOCKEY SWEETHEARTS

        LIBRO UNO

      

    

    
      
        JEAN ORAM

      

    

    
      
        
          [image: Oram Productions]
        

      

    

  


  
    
      
        
        The Cupcake Cottage ESPAÑOL

        Una historia de amor entre amigos y amantes en el hockey

      

        

      
        Jean Oram

        © 2022, 2025 Jean Oram

        Todos los derechos reservados

        Primera edición

      

      

      Gracias por descargar este libro electrónico. Aunque esté en formato electrónico, sigue siendo propiedad intelectual del autor y no puede reproducirse, modificarse, copiarse ni distribuirse por ningún medio con fines comerciales o no comerciales, independientemente de si se atribuye o no la obra, a menos que el autor haya otorgado su permiso por escrito, con la excepción de breves citas para su uso en una reseña. Si te gustó este libro, anima a tus amigos a descargar su propia copia de su sitio web favorito, donde también podrán descubrir otras obras del autor. Gracias por tu apoyo. ¡Sigue leyendo!

      Todos los personajes y eventos que aparecen en este libro son ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, así como cualquier parecido con eventos, es pura coincidencia y, la verdad, un poco genial.

      PROHIBIDO EL ENTRENAMIENTO DE IA: Sin limitar de ninguna manera los derechos exclusivos de la autora o del editor bajo el derecho de autor (copyright), queda expresamente prohibido cualquier uso de esta publicación para «entrenar» tecnologías de inteligencia artificial (IA) generativa para generar texto. Esta prohibición también se aplica a la introducción de esta obra en un sistema de IA o al escaneo de esta obra con un sistema de IA por cualquier motivo. La autora se reserva todos los derechos para otorgar licencias de uso de esta obra para el entrenamiento de IA generativa y el desarrollo de modelos de lenguaje de aprendizaje automático. La autora también se reserva todos los derechos para otorgar licencias del uso de esta obra para generar voces de IA en cualquier forma o formato, imágenes o imaginería, temas, estilos, estructuras de texto o historias, o cualquier otra forma generativa basada en el texto de esta obra.

      Esta novela ha sido creada y escrita por un ser humano.

      Sin embargo, en aras de la accesibilidad, esta traducción imperfecta fue realizada por una máquina.

      Portada creada por Jess Mastorakos (jessica.mastorakos@gmail.com)

      978-1-997734-16-1

      0326ES

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            INDICE

          

        

      

    

    
    
      
        Dedicatoria del libro

      

    

    
      
        Nota de la autora

      

      
        Capítulo 1

      

      
        Capítulo 2

      

      
        Capítulo 3

      

      
        Capítulo 4

      

      
        Capítulo 5

      

      
        Capítulo 6

      

      
        Capítulo 7

      

      
        Capítulo 8

      

      
        Capítulo 9

      

      
        Capítulo 10

      

      
        Capítulo 11

      

      
        Capítulo 12

      

      
        Capítulo 13

      

      
        Epílogo

      

      
        Más libros de Jean Oram

      

      
        Agradecimientos

      

    

    
      
        Sobre la autora

      

    

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            DEDICATORIA DEL LIBRO

          

        

      

    

    
      
        
        No había nada como una manada de hombres guapos, fuertes y atléticos peleándose por un disco negro congelado. O por un balón ovalado. O montando a lomos de un bronco enfurecido.

        No importaba el deporte, Daisy-Mae tenía debilidad por los deportistas.

      

      

      Este libro va dedicado a las lectoras que sienten lo mismo que Daisy-Mae.
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      Ya era hora de que esta canadiense escribiera un romance de hockey, ¿eh?

      Un abrazo,

      Jean Oram

      Escribiendo durante una tormenta de nieve en primavera canadiense

      Abril, 2022

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 1

          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      Daisy-Mae Ray bajó por los escalones de hormigón del estadio, guiando a la mascota de los San Antonio Dragons. Había aceptado el trabajo de acompañante de mascotas en la NHL por dos razones. Deudas y más deudas.

      Bueno, la segunda razón era en realidad para estar más cerca del capitán del equipo, Maverick Blades. Pero como mujer que oficialmente había llegado a la treintena, resultaba demasiado humillante admitirlo. Especialmente cuando su viejo conocido probablemente no tenía ni idea de lo colada que estaba por él.

      El dragón de peluche de tamaño humano al lado de Daisy-Mae se desplomó de repente, y Violet soltó un chillido desde dentro de la enorme cabeza, agitando sus cortos brazos.

      —¡Perdona! —Daisy-Mae se apresuró a enderezar a su amiga antes de que se resbalara otro escalón más y se torciera un tobillo.

      —¡No me dejes morir de forma humillante! —Violet ajustó la cabeza del dragón, que se había girado de lado.

      Daisy-Mae la guio escalones abajo hasta un pequeño rellano con vistas al centro de la pista. —Lo siento.

      —¡Vamos! ¡Somos las Dragonas! Una nueva vida fuera de Sweetheart Creek llena de manicuras, fiestas y almuerzos con las esposas de los jugadores. ¡Deportistas sexys y diversión! No podemos ser las dragonas si me dejas caer y morir —soltó una risita, un sonido amortiguado por la gigante cabeza que llevaba puesta, pero que llegaba alto y claro a través del auricular de Daisy-Mae—. Aunque estoy casi segura de que rebotaría con esta cosa —dio una palmadita a la barriga rellena del dragón.

      —Ni lo intentes —le advirtió Daisy-Mae.

      —¿Estamos en el rellano?

      —Sí. ¿Quieres practicar algunos movimientos?

      Violet saludó al estadio vacío donde la Zamboni estaba dando vueltas en círculos, renovando la superficie del hielo. Sostuvo su cabeza, se cubrió los ojos con las gigantescas manos del disfraz y se apartó del hielo como si algo malo hubiera ocurrido. Luego meneó su corta cola de dragón hacia la pista y agitó las manos cerca de sus orejas como si estuviera provocando a un oponente.

      Daisy-Mae se rio. —¿Quién eres ahí dentro, Dezzie Dragon? —Su amiga podría ser algo tímida en la vida real, pero cobraba vida dentro del disfraz. Había pensado que Violet estaba bromeando cuando dijo que iba a presentarse a este puesto. Daisy-Mae había respondido a la ligera que si Violet conseguía el trabajo, ella solicitaría ser su acompañante.

      Y ahora aquí estaba.

      Sinceramente, probablemente era una de sus mejores decisiones vitales. Aunque el trabajo era a tiempo parcial y a más de una hora en coche desde su casa en Sweetheart Creek, le pagaban lo suficiente como para que pudiera cerrar varios de sus negocios desde casa. No es que le aportaran mucho, pero aun así, sus ingresos le habían ayudado a ganarse la vida a duras penas. Quizás su madre tenía razón y las ex reinas de belleza no estaban hechas para los negocios.

      —¿Te gustó el meneo de cola? —preguntó Violet, haciéndolo de nuevo.

      —Estuvo bien. Muy expresivo. ¿Quieres bajar hasta el hielo?

      La enorme cabeza de Dezzie se tambaleó.

      —¿Eso es un sí? Si es así, pon más de tu torso en ello.

      Violet lo intentó de nuevo y todo el cuerpo de Dezzie se balanceó peligrosamente hacia delante. Temiendo que fuera a caerse, Daisy-Mae la agarró en un abrazo de oso.

      —¿Qué estás haciendo? —preguntó Violet.

      —Parecía que te ibas a caer.

      —Bueno, puedes abrazarme cuando quieras, porque con Owen volviendo al béisbol... —Soltó un sonido de frambuesa desde dentro del disfraz.

      Violet apenas había empezado a recuperarse sentimentalmente después de que la dejaran plantada en el altar hace unos años. Se estaba acercando a Owen Lancaster, ambos coqueteando como locos, cuando de repente él tuvo una gran pelea con su padre por el rancho familiar, y luego se marchó para volver a las ligas mayores de béisbol, mudándose a miles de kilómetros de distancia.

      Si Daisy-Mae creía que tenía mala suerte con las citas, la de Violet era aún peor.

      La Zamboni terminó de pulir la pista oval y salió del hielo por su compuerta, dejando un rastro brillante tras de sí como un caracol gigante.

      —¿Qué es ese sonido? —preguntó Violet.

      —Las puertas de la Zamboni se están cerrando.

      Dezzie hizo un baile. —¡Yupi! ¡Que salgan los bombones!

      —¡Violet! —Daisy-Mae rio, con las mejillas sonrojadas por la vergüenza.

      —Voy a casarme con un Dragón esta temporada.

      —Yo también —Daisy-Mae solo deseaba no sonar tan nostálgica.

      —Vas a tenerlos peleándose por ti. Guárdame al menos uno, ¿vale? —Violet se agarró la cabeza, maniobró con el disfraz, presumiblemente para poder espiar mejor a través de los orificios para los ojos—. ¿Ves ya a algún bombón?

      —No. Todavía no —Podía oír algunas voces graves, pero hasta ahora no había aparecido nadie.

      —Te apuesto cinco dólares a que recibes dos propuestas de Dragones antes de diciembre.

      —Ojalá —Daisy-Mae venía de una larga línea de mujeres que se casaban nada más salir del instituto, pero a ella nunca le habían propuesto matrimonio. Al menos no por alguien que no estuviera completamente borracho o bromeando.

      Daisy-Mae dirigió a Violet por un pasillo paralelo al hielo antes de bajar varios escalones más. Se estremeció, replanteándose su ajustada blusa a cuadros, que llevaba anudada a la altura del ombligo. Hacía frío en el estadio a pesar de las temperaturas de principios de octubre en San Antonio.

      Los jugadores de hockey salieron al hielo, sus cuchillas afeitando la superficie congelada, y Daisy-Mae olvidó el frío. Sus voces profundas llenaban el aire, y volvió a estremecerse, pero ahora por una nueva razón. No había nada como una manada de hombres fornidos, fuertes y atléticos peleando por un disco negro congelado. O un balón ovalado. O montando en la espalda de un bronco enfurecido.

      No importaba el deporte. Daisy-Mae tenía debilidad por los deportistas.

      Violet y Daisy-Mae llegaron al nivel del hielo, donde las vallas de la pista y el plexiglás las protegían de los discos desviados, dándoles una emocionante vista cercana de los jugadores. El equipo patinaba alrededor del perímetro para calentar los músculos, pasando rápidamente frente a las mujeres.

      Daisy-Mae saludó a algunos de los hombres mientras se deslizaban. Un par de novatos le devolvieron el saludo, incapaces de ignorar la atención desde las gradas vacías durante el entrenamiento a puerta cerrada de hoy. Daisy-Mae escudriñó a los hombres, buscando a su capitán, Maverick Blades. Tenía una secreta, pequeñita y creciente fantasía donde él la vería en las gradas y sus ojos azul claro se cruzarían con los suyos. Un momento privado pasaría entre ellos, y ella sentiría como si él realmente la viera en medio del bullicio mientras el partido continuaba rugiendo. Semanas después, él casualmente la invitaría a cenar, luego a un banquete de premios donde recibiría otra placa o palo de hockey dorado o lo que fuera que ganaran los jugadores. Él rompería su regla de no salir con la misma mujer dos veces, y se volverían inseparables. Poco después, le propondría matrimonio en el centro del hielo tras ganar una copa. Todo el mundo estaría celebrando, pero él lo ignoraría todo, se quitaría el casco y se pondría de rodillas. Sus magníficos ojos con esas ridículas pestañas oscuras se encontrarían con los de ella y diría...

      —¡No puedo ver!

      —¿Qué?

      —¡No puedo ver! —Violet sonaba como una niña pequeña a punto de tener una rabieta.

      Daisy-Mae rápidamente ajustó la cabeza de Violet, colocándola en su sitio. —¿Mejor?

      Violet saludó a los hombres que pasaban, continuando con la rutina que había aprendido durante su entrenamiento. —Uno pensaría que el hielo se derretiría de lo buenísimos que están estos hombres.

      Daisy-Mae se rio mientras escudriñaba a los jugadores. Finalmente vio a Maverick, y su corazón se aceleró. Casi había conseguido pasar el Día de San Valentín con él el febrero pasado. Eso había sido un decepcionante fracaso. No es que lo fuera a admitir ante nadie. ¿Estar colada por un hombre que obviamente estaba fuera de su liga? Probablemente ya era demasiado mayor para eso también.

      Uno de los jugadores les saludaba cada vez que pasaba. Daisy-Mae sonrió y agitó sus dedos con las puntas rojas. Nunca se sabe dónde podría estar escondido tu próximo hombre ideal. Y el hombre con el casco negro, camiseta de práctica y medias de hockey blancas podría ser el elegido. Era rápido, mono, y probablemente ganaba más en un mes de lo que Daisy-Mae ganaba en una década.

      —¿Era ese Leo? —preguntó Violet.

      —No lo sé.

      —Antes era jinete de toros.

      —¿Estás colada por él?

      —Nah, solo es un amigo.

      ¿Cómo había tenido tiempo siquiera para hacerse amiga de los jugadores ya?

      El posible-Leo volvió a pasar mientras Violet practicaba algunos de sus movimientos de baile, chocando contra Daisy-Mae, que casi se cayó a uno de los asientos entre risas.

      En la siguiente vuelta, Maverick se acercó por detrás de él.

      El jugador redujo ligeramente la velocidad, gritando un "¡Hola, señoritas!". Maverick, con su palo sujeto con ambas manos, lo usó para empujar suavemente la espalda del hombre. Daisy-Mae oyó la voz áspera de Maverick diciéndole al hombre que se concentrara.

      Violet se volvió hacia Daisy-Mae. —¿Era Maverick? ¿Qué ha dicho?

      —Concéntrate.

      —Quiero saber qué ha dicho —dijo con voz enfurruñada.

      —Eso es lo que ha dicho. Le ha dicho que se concentre.

      —¡Te lo dije! ¡Propuestas antes de Navidad! —dijo Violet triunfante—. Pero en serio, ¿estaban locos poniendo a Maverick al frente como capitán después de toda esa mala prensa?

      —Tiene más experiencia, es el mejor defensor de la división, fue elegido como estrella cuando jugaba para...

      —¿Conoces ese tipo de datos sobre todos los del equipo o solo sobre el mejor amigo de tu ex?

      —Y puede unir a un equipo —dijo Daisy-Mae, con el corazón martilleando—. Lo traspasaron porque los Dragones le necesitan.

      Y no, no conocía ninguna estadística de los otros Dragones.

      —No lo traspasaron. Le echaron por el lío de Lafayette. Tuvieron que deshacerse de él aunque sea fuerte.

      Daisy-Mae cerró la boca. No había manera de que los rumores sobre Maverick y la mujer del propietario de los Blur fueran ni remotamente ciertos. ¿Mujeres cayendo rendidas a los pies de Mav? Sí, eso era cien por cien legítimo. Pero ¿que él se involucrara con una mujer casada? Imposible. Su madre le había criado bien, y tenía el honor texano grabado en el alma.

      Algunos podrían argumentar que el dinero y la fama pueden corromper a cualquiera, pero ella sabía que no podían cambiar a Maverick. Eso sería tan fácil como cambiar la dirección del atardecer. Simplemente no iba a suceder.

      —He oído que no tuvieron elección sobre si aceptarlo o no —continuó Violet—. Traspaso forzado.

      —Sabes, los publicistas del equipo realmente necesitan hacer su trabajo.

      —No te atrevas a enamorarte de él —gorjeó Violet—. Ese hombre necesita un trabajo serio, y te romperá el corazón. No se le ha visto con la misma mujer dos veces, aparte de esa-mujer-casada-como-se-llame y esa introvertida de hace años. Es la clase de hombre sobre la que tu madre te advierte.

      —Mi madre me advierte sobre todos los hombres que no proponen matrimonio después de tres citas. Y Lafayette ya daba mala espina desde el principio. El dueño de los Blur es tan turbio como... —Se estremeció, pensando en las vibraciones que transmitía Adwin Kendrik. Conseguía victorias y era celebrado en el mundo de la NHL como si fuera una especie de dios, pero solo mirar sus fotos le provocaba esa sensación en el estómago—. De todos modos, nada de eso importa porque no soy el tipo de Mav.

      Ni siquiera se acercaba a una universitaria sofisticada con carrera profesional.

      Violet resopló. —Eres el tipo de cualquier hombre. Y Maverick es el tipo de cualquier mujer: todo alto y sexy e inalcanzable. Pura fantasía. Apuesto a que representa al menos la mitad de las entradas vendidas a mujeres.

      Daisy-Mae sonrió. Sí, compraría una entrada para verle patinar sobre el hielo. Ahora mismo prácticamente flotaba, haciendo que patinar pareciera lo más natural del mundo. Y también era duro durante los partidos, enviando a hombres adultos contra las vallas como si fueran peatones desprevenidos arrollados por un camión Mack. Nada se interponía entre él y el disco.

      Mientras Maverick daba otra vuelta a la pista, apartó los ojos del hombre que tenía delante el tiempo suficiente para darle a Daisy-Mae un sutil asentimiento con la cabeza y mantener un instante de contacto visual que le hizo dar un vuelco al estómago. Luego desapareció.

      Ella giró, viéndole correr alrededor de la curva, con las manos presionadas contra el frío plexiglás.

      Eso se había sentido exactamente como en sus mejores fantasías.

      Lo que significaba problemas.

      Problemas para su corazón, que estaba en proceso de informarle que estaba cargado y preparado para un solo hombre, y un solo hombre: Maverick Blades.

      Necesitaba controlarse. Él estaba tan fuera de su liga que apenas podía ver su liga. Tomó una respiración para calmarse y se alejó del cristal, sus ojos todavía fijos en su figura. La fuerza y agilidad del hombre eran evidentes mientras realizaba perfectos cruces, su confianza sólida en las delgadas cuchillas metálicas bajo él. Sexy. Muy sexy.

      —No puedo ver mucho desde aquí dentro, pero eso sí lo he visto —murmuró Violet, con tono divertido—. Estás encandilada con el chico malo.

      Daisy-Mae se aclaró la garganta y trató de controlar su expresión, segura de que estaba a punto de babear. Pero no podía sacudirse el poderoso pensamiento que seguía corriendo por su mente: necesitaba arreglar la reputación del Número 53, y entonces, tal vez, solo tal vez, hacerlo suyo.
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        * * *

      

      Maverick Blades se deslizó hasta la puerta para salir de la pista. Dio un tirón brusco a la correa de la barbilla de su casco, soltando el broche antes de quitarse el equipo de la cabeza. Tenía el pelo empapado de sudor, cada año que pasaba requería más esfuerzo para demostrar su valía en el hielo frente a la última hornada de novatos llenos de energía. Recordaba esa sensación imparable de la juventud. No recordaba haber sido tan arrogante como algunos de ellos, aunque estaba bastante seguro de que sí lo había sido.

      Lideró la fila de jugadores hacia el vestuario, pensando en el entrenamiento de hoy y en lo reconfortante que se sentiría el gélido baño de hielo en sus músculos doloridos. Treinta y un años no era una edad precisamente joven en la NHL. Aun así, se aferraba a su título como el mejor defensor de la división.

      Louis Bellmore, el entrenador principal del equipo y también un buen amigo, esperaba cerca de la puerta del vestuario.

      —Buen entrenamiento ahí fuera, equipo. No olvidéis coger una copia de vuestro plan de dieta finalizado —Louis elevó la voz para asegurarse de que la fila de jugadores cansados le escuchaba—. Athena ha dejado copias junto a la puerta; aseguraos de coger la vuestra. Están etiquetadas.

      Hubo una ronda de "Entendido, entrenador".

      Antes de que Maverick pudiera entrar en el vestuario, Louis inclinó la barbilla hacia su hombro derecho, indicando a Maverick que se uniera a él. El equipo pasó mientras él se hacía a un lado.

      —¿Qué has hecho ahora, Blades? ¿Salir con una mujer más de una vez? —dijo uno de los novatos con sorna.

      —Sí —bromeó—. Me estoy ablandando con la edad.

      —Lo has dicho tú. No nosotros —dijo Leo, el novato favorito de Maverick, con una sonora carcajada. El chaval, que ya estaba en la veintena avanzada pero era nuevo en la NHL, tenía tanto talento que Maverick deseaba que las novatadas aún estuvieran permitidas, solo para asegurarse de que el novato recordara que había un orden jerárquico. Y que él no estaba en la cima. Al menos, no todavía.

      —Algún día desarrollarás personalidad, Calcetines —le gritó a Leo—. Espero con impaciencia ese día.

      —Odio ese apodo —respondió a gritos—. Me llamo Blaze, gracias.

      —Blaze es como una quinceañera llama a su caballo de carreras de barriles.

      —Pierdes tus calcetines antes de nuestro primer partido de exhibición, y el apodo se queda —intervino Landon, el segundo jugador más viejo en el hielo.

      —Juro que alguien me los robó de la taquilla.

      Landon dio a Maverick una palmada de conmiseración en la espalda mientras pasaba cojeando con su equipo de portero. —Sigue luchando por nosotros, los viejos.

      —¡Lucha contra el Alzheimer y la artritis, viejo! —Leo se carcajeó.

      Maverick sonrió con suficiencia, sabiendo que su vida podría ser mucho más dura que unas pocas pullas en broma. A pesar de su humillante traspaso a mitad de temporada el año pasado, y los rumores que circulaban sobre él, el equipo lo había aceptado mayoritariamente como su capitán.

      Louis y Maverick se alejaron por el pasillo para tener más privacidad.

      —Te veías bien ahí fuera —afirmó Louis.

      Maverick se pasó una mano por el pelo, despeinando los mechones húmedos por costumbre de sus tiempos frente a la cámara inmediatamente después de un partido. —Gracias.

      —¿Crees que tendremos una buena temporada?

      —Leo es novato pero aprendió mucho durante su corto tiempo en las menores. Más que la mayoría. Y está ansioso por aprender lo que no sabe. Ganará algunas copas durante su carrera.

      —Fue una buena elección —Louis guardó silencio un momento—. Tú también lo fuiste.

      —Sé que no hubo elección —Al menos esta vez.

      —Salí ganando.

      Esa era una declaración generosa viniendo de un hombre que entrenaba a un equipo de expansión. Como eran nuevos en la liga, el propietario estaba trabajando duro para reunir jugadores e inversores, y tener que acoger a un jugador con mala prensa y un alto salario no era una posición en la que quisiera estar. Los Dragones necesitaban algunas victorias y algunos aficionados, y Maverick temía no poder proporcionar ninguna de las dos cosas.

      Louis se quedó callado, con los brazos cruzados mientras observaba a Maverick desde debajo de la visera de su gorra de los Dragones. —Te hice capitán porque eres bueno con los chicos y mantienes al equipo concentrado.

      Concentrado. Casi se burla. Casi tropezó con su propio palo cuando vio a Daisy-Mae en las gradas antes. La ex novia de su amigo Myles Wylder. La pequeña señorita pantalones cortos con piernas que llegaban hasta sus orejas, una sonrisa generosa y un corazón amable y gentil que le hacía querer abrazarla cada vez que la veía. Dado que estaba Fuera de Límites gracias al más estúpido sistema de honor conocido por el hombre —el Código Bros—, hacía lo que podía para evitarla.

      Eso era cuando no estaba intentando accidentalmente-a-propósito tropezarse con ella en algún sitio solo para sentir la fuerza de esa sonrisa de mil vatios. Era un ingenuo ante sus comentarios casuales y la forma en que le hacían creer que había sido visto por alguien que no quería algo de él.

      Si realmente era la acompañante de la mascota, como parecía hoy, el equipo nunca ganaría un partido en casa. La mujer podría competir con Miss América, y probablemente ahora era la debilidad no tan secreta de al menos el noventa por ciento de sus compañeros de equipo. Noventa y cinco, si se incluía a sí mismo. Solo esperaba que los equipos visitantes se enfrentaran a la misma falta de inmunidad ante sus encantos que rompían la concentración y fallaran tantos pases como los Dragones hoy.

      —Necesito que tengas la cabeza en el juego y en los entrenamientos —dijo Louis, con un tono firme y ligeramente reprobatorio.

      —Sí, entrenador —Bajó la mirada, avergonzado por lo distraído que había estado.

      El pecho de Louis se expandió mientras contenía la respiración. Por experiencia, Maverick sabía que probablemente tenía unas diez mil cosas que decir y estaba decidiendo por dónde empezar. Todas ellas probablemente cosas que Maverick no quería oír.

      Se movió inquieto sobre sus patines y esperó.

      —Este equipo es una oportunidad para que ambos terminemos nuestras carreras con una nota alta. El problema es que la prensa todavía está buscando crucificarte.

      Y eso afectaría al equipo. Nadie quería ver a un rompe-hogares —que es lo que la prensa parecía pensar que era— ganando mucho dinero en el hielo.

      Louis suspiró cuando Maverick permaneció en silencio. Conocía a Louis desde hacía mucho tiempo, habiendo patinado bajo su mando durante su año de novato en la NHL en Toronto. El hombre le conocía a él, a su madre y lo que defendía. Era como de la familia, y no presionaría algo que no debería presionarse, pero parecía un hombre que estaba debatiendo presionar algo. Algo importante.

      —Miranda quiere que hables con Relaciones Públicas.

      Debía ser peor de lo que pensaba si la dueña del equipo quería que fuera al equipo de publicidad. ¿Significaba eso que estaba perjudicando las ventas de entradas, las oportunidades de patrocinio y la confianza de los inversores, y que necesitaba hacer algo bueno en público como salvar a unos cachorros de edificios en llamas? Porque si era tan malo como temía, entonces por simple asociación, estaba afectando a los novatos y a su capacidad para cerrar acuerdos también.

      Eso era bastante injusto.

      Todo porque había intervenido para ayudar a alguien.

      —¿Hablar sobre qué? —preguntó, esperando una pista para no ir a la reunión a ciegas.

      —Solo para trabajar en tu imagen y esas cosas. ¿Estás dispuesto a eso?

      —Sí, señor.

      Los llamados gemelos se suponía que eran un increíble dúo de relaciones públicas de Nueva York, pero no conocían Texas, y no conocían la NHL. Le harían vestir de rosa y tejer patucos para bebés para reconstruir su reputación si tuvieran la oportunidad. No le ordenarían que rescatara inmediatamente unos cachorros de golden retriever.

      Sin embargo, si eso quitaba el tono preocupado de la voz de su madre cada vez que llamaba después de escuchar otra historia fabricada en las noticias sobre él, lo haría.

      —Lo que sea necesario —dijo Maverick, esperando no arrepentirse de sus palabras.

      —¿Estás dispuesto a compartir tu versión de la historia de Lafayette?

      —Sabes que no puedo. No sin herir a alguien.

      —Reanna parece estar bien con que tú sufras daños.

      Sí, parecía estarlo. Pero eso era comprensible, ya que era peligroso para ella exponer su versión de la historia: la verdad.

      —Hice una promesa.

      —¿Cómo está llevando tu madre todo esto?

      —Déjala fuera de esto —advirtió Maverick. Odiaba cómo realizar una serie de buenas acciones estaba afectando a la capacidad de su madre para mantener la cabeza alta en Sweetheart Creek. A menudo se quedaba despierto por la noche, tratando de reconstruir el pasado o encontrar una nueva forma de resolver el lío con Reanna que no condujera a su nueva imagen negativa. Hasta ahora, no había encontrado ninguna. Ninguna que también mantuviera a Reanna a salvo.

      Apenas eran siquiera amigos. Esa era la parte difícil.

      Louis suspiró y levantó las manos para mostrar que se retiraba. —Bien. Date una ducha y ve a hablar con los gemelos. Estarán esperándote.

      —Haré lo que sea necesario, Lou. Te lo prometo. Incluso llevaré patucos rosas si eso ayuda —Louis le dirigió una dolorosa mirada de confusión—. Haré cualquier cosa, a menos que implique casarme o algo así —Sonrió para mostrar que estaba bromeando e intentando aligerar el ambiente.

      Louis no se rio.

      Maverick miró fijamente a Louis, esperando que la expresión solemne del hombre se quebrara.

      —Lou... tío... Estaba bromeando. Sabes que el único compromiso para el que tengo tiempo es el hockey —Había aprendido eso hace cuatro años con Janie. Mantener una relación era casi imposible cuando estaba en plena temporada. El entrenador tenía que estar tomándole el pelo con esa mirada significativa—. Nadie creerá que estoy listo para ese tipo de asuntos. Ni siquiera tengo novia.

      —Entonces será mejor que se te ocurra una idea más fuerte para reparar tu imagen, porque según lo que he oído de los gemelos, es eso o asumir el papel de una princesa mascota.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 2

          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      —Todavía no me puedo creer que no te despidieran por contestarle así al equipo de publicidad. Debes de tener a alguien ayudándote desde dentro.

      Daisy-Mae se giró hacia la voz profunda, sabiendo sin mirar que era Maverick, que sus palabras iban dirigidas a ella y que se refería al arrebato que había tenido en el trabajo casi dos semanas atrás.

      —¡Gracias por la confianza! —dijo ella.

      Él se unió a ella en la valla blanca que daba a los pastos que se extendían hacia las colinas de Texas más allá del patio trasero de los Wylder. Detrás de ellos y al otro lado del césped, hileras de luces iluminaban el patio de piedra en la parte posterior del extenso rancho mientras el anochecer se asentaba lentamente. El jardín estaba lleno de lo que parecía ser la mitad de Sweetheart Creek, reunidos para celebrar el compromiso de Karen y Myles. Su amiga y su exnovio. Estaba feliz por ambos, pero no podía evitar preguntarse cuándo iba Cupido a encontrar a alguien para ella también.

      Aunque últimamente Cupido necesitaría alas bastante rápidas para alcanzarla. La vida se había convertido en un borrón, y más aún desde que había defendido a Maverick frente al equipo de relaciones públicas.

      —Oye, no es todos los días que una pueblerina le dice cuatro verdades a un equipo de publicidad de la NHL de

      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
        
          
            [image: ]
          

        

        
      

      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
        
          
            [image: ]
          

        

        
      

      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
        
          
            [image: ]
          

        

        
      

      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
    

  

OEBPS/images/oramproductionslogoblacklettersnoborder103.jpg





OEBPS/images/break-rule-gradient-screen.png





OEBPS/toc.xhtml

  
    Índice


    
      		Cubierta


      		
        Portadilla
      


      		
        Créditos
      


      		
        Indice
      


      		
        Dedicatoria del libro
      


      		
        Nota de la autora
      


      		
        Capítulo 1
      


      		
        Capítulo 2
      


      		
        Capítulo 3
      


      		
        Capítulo 4
      


      		
        Capítulo 5
      


      		
        Capítulo 6
      


      		
        Capítulo 7
      


      		
        Capítulo 8
      


      		
        Capítulo 9
      


      		
        Capítulo 10
      


      		
        Capítulo 11
      


      		
        Capítulo 12
      


      		
        Capítulo 13
      


      		
        Epílogo
      


      		
        Más libros de Jean Oram
      


      		
        Agradecimientos
      


      		
        Sobre la autora
      


    


  
  
    
      		Cubierta


      		Portadilla


      		Créditos


      		Indice


      		Beginning


      		Más libros de Jean Oram


      		Sobre la autora


    


  



This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.


OEBPS/images/heading-gradient-rule-screen.png






OEBPS/images/the-cupcake-cottage-espanol_1meg.jpg
NEW YORK TIMES BESTSELLING AUTHOR

“JEAN
ORAM






